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El Instituto Internacional de Investi-
gaciones y Capacitación de las Naciones
Unidas para la Promoción de la Mujer
(UN-INSTRAW: www.un-instraw.org) se
creó en 1976 por recomendación de la
Primera Conferencia Mundial sobre la
Mujer. El Instituto recibió el mandato sin-
gular de promover y realizar a nivel in-
ternacional programas de investigación
en materia de políticas y de capacitación
que contribuyeran al adelanto de la mu-
jer; aumentar su participación activa y en
pie de igualdad en el desarrollo; aumentar
la conciencia sobre las cuestiones de in-
terés para la mujer y crear redes mundia-
les para el logro de la igualdad entre tos
sexos. Desde septiembre de 2008, UN-
INSTRAW tiene una oficina en Madrid
desde la cual se está coordinando una in-
vestigación sobre las cadenas globales del
cuidado.

El documento «Cruzando Fronteras
II» es el resultado de una reflexión teóri-
ca y conceptual realizada por UN-INS-
TRAW tras cuatro años de trabajo a lo
largo de los cuales se han analizado nu-
merosos estudios de caso sobre el víncu-
lo entre migración y desarrollo desde una
perspectiva de género. La principal con-
clusión de su experiencia investigadora
es que el modelo «remesas para el desa-
rrollo», dentro del cual trabajan la ma-
yor parte de los organismos internacio-
nales, adolece de diversas deficiencias
conceptuales y metodológicas que sólo
pueden superarse evolucionando hacia
una visión más amplia del desarrollo en
la que los derechos humanos sean la cla-
ve del proceso. El texto se estructura en

siete capítulos que pueden ser leídos de
forma independiente pero que a su vez
constituyen la crítica que acabamos de
enunciar.

En el primero se exponen los princi-
pios que sustentan el modelo «remesas
para el desarrollo». Según argumentan
los defensores de este modelo, las reme-
sas benefician no sólo a los hogares re-
ceptores sino también a sus comunida-
des. Al disponer de mayores recursos
monetarios, las familias incrementan su
acceso a los servicios financieros, lo cual
les permite iniciar las actividades de em-
prendimiento que son el motor de desa-
rrollo. Las iniciativas derivadas de este
modelo priorizan el uso productivo de las
remesas y sitúan el potencial de desarro-
llo en manos de los y las migrantes em-
prendedores que actúan en el mercado.
A partir de ahí, ellos hacen el resto. La
iniciativa individual es entonces más efi-
caz que las intervenciones macro de com-
bate contra la pobreza, que convierten a
la población en mera receptora de ayu-
das. Llegados a este punto, encontramos
muy oportuna la crítica que realiza UN-
INSTRAW al señalar la importancia de
que el desarrollo no sea sólo una cues-
tión de dinero. El crecimiento humano
implica la expansión de las capacidades y
derechos de las personas. Para ello es ne-
cesario subvertir las estructuras sociales
que son la base de las desigualdades so-
ciales, incluyendo las jerarquías de géne-
ro. También se afirma que el modelo «re-
mesas para el desarrollo» ignora la
función de las instituciones públicas. Sin
embargo, el texto no trata las cuestiones
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referidas al papel del Estado y los go-
biernos de los países «en vías de desa-
rrollo». Se limita a decir que las políticas
migratorias influyen en el impacto de las
remesas, sin adentrarse en los aspectos
relacionados con las políticas públicas y
los mecanismos de distribución de la ri-
queza.

En el segundo capítulo se presentan
los ejes de análisis que UN-INSTRAW
considera apropiados para abordar el
nexo migración-desarrollo desde una
perspectiva de género. El primer eje es
la incorporación del género como un con-
cepto teórico central que condiciona los
procesos sociales y organiza el conjunto
del sistema socioeconómico. Lo cual no
impide que el género afecte de forma di-
ferente a las mujeres según su clase so-
cial, etnia, edad, orientación sexual, etc.
Por tanto UN-INSTRAW propone una
categoría de género que nos permita evi-
tar los supuestos heteronormativos y que
no sólo mire la situación de las mujeres,
sino que ofrezca una óptica sensible a las
desigualdades entre mujeres y hombres.
El segundo eje proviene de la crítica al
modelo de «remesas para el desarrollo».
Se propone entender el desarrollo huma-
no como un proceso social que potencia
los derechos y libertades de las personas.
Aceptando este enfoque podríamos afir-
mar que el derecho al desarrollo es en sí
mismo uno de los motivos principales de
la migración. El tercer eje está relacio-
nado con el que acabamos de definir y
es quizás el más endeble. Claro está que
lo local no puede paliar las deficiencias
estructurales, pero esto no aclara la forma
en que UN-INSTRAW pretende integrar
la perspectiva transnacional y el desarro-
llo local. El último eje está relacionado
con el concepto de desarrollo desde la
óptica de los derechos. Las personas mi-
grantes deberían ser consideradas no sólo
como vectores del desarrollo sino tam-
bién como sujetos capaces de decidir y
beneficiarse del mismo.

El tercer capítulo expone el proceso
de feminización de las migraciones y la
conformación de las familias transnacio-
nales. Se trata de establecer las principa-
les causas de las desigualdades de género
que están detrás de los cambios aconteci-
dos en las migraciones contemporáneas.
Aparte de las motivaciones económicas,
destacan la necesidad de escapar a los
malos tratos que reciben las mujeres de
sus maridos, las relaciones familiares
opresivas y la falta de libertad sexual.
También se muestra cómo la división in-
ternacional del trabajo está rotundamente
segregada en función del género y cómo
los sectores feminizados son los más pro-
clives a sufrir irregularidad y flexibili-
dad, bajo reconocimiento y escasa pro-
tección legal.

En los cuatro capítulos siguientes se
examinan las cuestiones estratégicas que
centran la atención del UN-INSTRAW:
la situación de las mujeres migrantes en
los países de destino, el impacto de las
migraciones en las comunidades de ori-
gen, las cadenas globales del cuidado y el
codesarrollo. El apartado sobre la situa-
ción de las migrantes aborda las condi-
ciones de vida y trabajo, los derechos la-
borales (especialmente en el empleo de
hogar) y los derechos sexuales y repro-
ductivos. Además se plantea el impacto
que tienen las políticas migratorias en el
acceso a estos derechos. Pero es en el
apartado sobre el impacto local de las re-
mesas donde se concentra la enriquece-
dora experiencia del UN-INSTRAW
acerca de las diferencias de género en el
envío, recepción y uso de las remesas
monetarias. Los estudios de caso que han
utilizado son de República Dominicana,
Colombia, Filipinas y un grupo de paí-
ses de África del Sur. Estos ejemplos son
ilustrativos en lo que respecta a las jerar-
quías de género y se intercalan adecuada-
mente a lo largo del texto. No obstante,
hay momentos en los que estos ejemplos
desorientan un poco la lectura. Esto se
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debe a que no se han explicado previa-
mente los contextos de los que proceden.
El bloque termina con una reflexión ge-
neral sobre la incapacidad que tienen los
flujos migratorios y las remesas para re-
solver las deficiencias de carácter estruc-
tural.

El sexto capítulo explora dos temas
que desde una perspectiva transnacional
comunican los extremos de las cadenas
migratorias. La transferencia de las labo-
res reproductivas se produce en una so-
ciedad de consumo donde las mujeres se
han incorporado al mercado laboral, la
población ha envejecido y los hombres
participan poco en el trabajo doméstico.
La crisis de los cuidados consiste en la
falta de recursos para atender dignamente
a las personas. Esta crisis podría ser un
buen momento para llevar a cabo una re-
organización más justa del trabajo, dar
valor a las tareas de cuidados, impulsar la
corresponsabilidad de los hombres y con-
tribuir a una mayor solidaridad entre mu-
jeres. En lugar de aprovechar esta opor-
tunidad de cambio social, lo que se está
haciendo es desplazar la responsabilidad
y comprar la fuerza de trabajo de otras
personas en condiciones precarias. En
este aspecto el capítulo dedicado a las ca-
denas globales del cuidado muestra la pu-
jante capacidad de UN-INSTRAW para
abordar el tema y convertirlo en ámbito
prioritario de análisis. Por último, el co-
desarrollo surge como una propuesta que
intenta encontrar soluciones políticas y
de intervención que permitan a los países
de origen obtener beneficios más allá del
aumento de los recursos financieros. En
concreto, el reclutamiento de personal sa-
nitario procedente de países «en vías de
desarrollo» tiene consecuencias negati-
vas para las mujeres y no respeta el prin-
cipio de «intereses comunes» entre países
de origen y destino. Otro principio que

tampoco se aplica convenientemente es
el de fomentar la participación de las per-
sonas migrantes y promover su asocia-
cionismo. El documento apunta los fac-
tores que obstaculizan o limitan la
participación de las mujeres a cierto tipo
de actividades y al mismo tiempo recla-
ma la incorporación de la igualdad de gé-
nero como objeto prioritario en los pro-
yectos de codesarrollo.

En las conclusiones vuelve a destacar-
se lo que supone el aporte principal del
documento: la crítica al modelo de «re-
mesas para el desarrollo». Lo cual dota al
texto de una fuerza y coherencia muy lla-
mativas. Queda claro que ese enfoque in-
dividualista y mercantilista fundado en
las remesas sólo complace a quienes dic-
tan las políticas económicas, ya que en-
mascara el sometimiento político y la de-
pendencia económica de los países
dominados. La crítica que plantea el or-
ganismo se extiende a la forma en que el
papel de las mujeres está siendo recono-
cido y afecta sustancialmente al estudio
de las migraciones: porque instrumentali-
zar a las mujeres como «peones del desa-
rrollo» impide ver las razones de género
que están detrás de los movimientos mi-
gratorios de los últimos años; porque en-
salzar el modelo tradicional de familia en
detrimento de otras formas de conviven-
cia impide conocer entre otras cosas la
experiencia de las mujeres que migran de
forma autónoma; porque asumir la fami-
lia como espacio armónico cuyos miem-
bros tienen los mismos intereses significa
obviar las desigualdades de poder que
condicionan cada aspecto del proceso mi-
gratorio. Por todo ello, podemos afirmar
que este documento aporta elementos su-
gestivos para las investigaciones sobre
género, migración y desarrollo.

Emma Mateos
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